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EL SAMURÁI  
Y EL GATO ZEN

A pesar de ser experto en artes marciales, aquel samurái 
no conseguía desembarazarse de una gran rata que había 
elegido su morada como domicilio y causaba en ella un sin-
fín de estragos. El roedor era sumamente ágil y en extremo 
astuto; no solo esquivaba los sablazos, sino que desbarataba 
cada una de las trampas. 

Al dueño no le quedó más remedio que acudir al merca-
do para comprar un gato. De vuelta a casa, lo acompañaba 
un joven macho lleno de vitalidad que le había vendido un 
comerciante especializado. Pero tras una semana de maulli-
dos, saltos y carreras frenéticas, el prometedor minino se-
guía con las manos vacías. 

Descontento, el samurái no esperó más y fue a devolver 
el gato al comerciante. Este le ponderó de inmediato las 
virtudes de su última adquisición: un tigre en la plenitud de 
sus fuerzas. Según el vendedor, no había nacido jamás un 
cazador de ratas tan cualificado. 

Efectivamente, el recién llegado enseguida dio mues-
tras de mayor oficio y perspicacia. Permanecía largas ho-
ras al acecho detrás de un mueble, se movía sin apenas 
rozar las paredes y se desplazaba por entre las sombras sin 
llamar la atención. Sin embargo, al cabo de una semana la 
rata seguía correteando a su antojo por toda la casa. Enfu-
recido, el portador de sables devolvió el felino al vendedor 
y le reclamó su dinero.
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El samurái acudió a un monje zen del templo vecino al 
que visitaba con regularidad y le habló con desazón de su 
problema.

‒No te preocupes ‒respondió el monje‒, llévate una tem-
porada nuestro viejo gato. Gracias a él, aquí no tenemos nin-
gún roedor.

Y lo condujo al dojo, donde, sobre un zafu, o sea, un co-
jín de meditación, dormía un minino rechoncho entrado en 
años, con el cráneo medio pelado a modo de tonsura. 

El guerrero se llevó el gato a su casa y lo depositó, dor-
mido, sobre un tatami, sin que el animal pareciera darse 
cuenta de que había cambiado de domicilio. 

La actitud del gato monástico era de lo más lamentable: 
pasaba el tiempo durmiendo sobre el tatami, siempre en 
el mismo sitio, cerca del fuego, y solo se levantaba para 
comer su pitanza y hacer sus necesidades. ¡Se hubiera di-
cho que había adquirido las malas costumbres de algunos 
monjes que, tras llenarse la panza, practican la meditación 
estilo zazen durante horas dando cabezadas!

Apenas transcurrida una semana, el samurái regresó al 
templo para devolver aquel felino remolón al que, por si 
fuera poco, debía alimentar. 

‒¡No seas tan impaciente! ‒exclamó el bonzo–. Quéda-
telo más tiempo, confía en mí. Estoy seguro de que acabará 
por darte entera satisfacción. 

El gentilhombre, escéptico, volvió a su casa con el viejo 
minino. Se sucedieron los días sin que la actitud del animal 
cambiara y, como dice el proverbio, cuando el gato duerme 
bailan los ratones. En este caso, la rata estaba cada vez más 
a sus anchas. Incluso se atrevía a ir a probar los guisos que 
estaban puestos a cocer a fuego lento, aterrorizando a la sir-
vienta. Por su parte, el viejo minino, siempre inmóvil, no 
mostraba ninguna reacción, hasta el punto de que el roedor 
pronto no se preocupó por él más que si estuviera disecado.
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Un día, cuando la rata trotaba despreocupada al alcance 
de la pata felina, el gato zen la atrapó de un repentino salto 
y en un santiamén la degolló.

El samurái, que había asistido de lejos a la escena, no 
daba crédito a sus ojos. Entonces recordó uno de los prin-
cipios de la estrategia china: «Adormecer la vigilancia del 
adversario». 

Al día siguiente, devolvió el viejo minino y entregó un 
donativo al templo. De regreso a su casa, meditó aquella 
lección y, según cuentan, realizó notables progresos en el 
arte del sable. 


